
Pilón de Faustino M o re n o  Rosell en m edio  d e  su corral y  
rod ead o de árboles com o la s  albercas de las huertas, sin 
contar las m uchas plantas con  que la  Dionisia tien e el 
buen gusto de herm osear eí paisaje h u m u so y  reseco pro­
pio de los alfares. A  la izquierda se ve  uno d e  los m acizos 
de m acetas que existen en el patio y que la Dionisia trae 
y  lleva al com pás del craj craj del tabanque.

criba formado por escobas o manojos de pajones o juncos, que aetie- 
nen las impurezas del barro, chinas, pajas o cuerpos ajenos a la tierra, 
de tal forma que a la pilanca sólo llega la papilla limpia, com o si fueran 
gachas sin gorullos o chocolate hecho en condiciones para servirlo. A 
esta operación se le llama colar el barro, sin poder utilizarse albardín, 
esparto u otras pajas finas, porque con la liga se forma pared y no 
cuela.

La pila, algo más refinada que el pilón, a modo de pequeña aíberca 
de huerta, está embaldosada de ladrillo basto, de mala calidad y poro­
so, que permita la filtración, y sus paredes del mismo ladrillo o de ba­
rro, pues el yeso, y menos el cemento, no son utilizables en el alfar.

El barro colado se aposa pronto en la pilanca, quedando arriba el 
agua clara, que se sangra y se pasa a cubos otra vez al pilón, para en­
suciarla de nuevo y hacer nueva papilla, que se cuela com o la anterior, 
y de este modo se va acumulando en la pilanca hasta que se llena de 
una pasta fina, adherente y suave, que es la que se lleva a la habitación 
del tabanque para modelar una vez amasada según se va necesitando.

El conjunto de la pasta acumulada en la pilanca se llama pella, y 
el exceso de agua que retiene después de la sangría lo va perdiendo por 
filtración o por evaporación lentamente durante el tiempo largo que sue­
le permanecer en la pilanca, tapada com o un tesoro escondido, con ar­
pilleras o esteras.

En ese mismo estado se traslada al obrador y se amontona en un 
extremo, tapándola com o en la pilanca para que conserve la humedad 
y no se endurezca. De este montón, que lo parece de sebo o manteca de­
rretidos y enfriados, que siempre es grande, de 20, 30 ó más quintales,
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